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la vida, supuesto que es forzoso 
aumentarlos, educirlos, capacitar-
!o!̂ , en fio, para la lucha de la vida; 
pero, sin negar que algo de disqui
sición filosófica encierra, hemos de 
reconocer qae el estudio del escritor 
ingés merece atención y reclama 
que los hombres de buena voluntad, 
que its mujeres, que los gobernan* 
tes, figen su atcnció > en el proble» 
ma, atendiendo á lo que ocurre en 

"¡í̂ '̂cerá corta temporada Francia y comienza á suceder en 
„ ^*'t8gena, 
^osultaás 

recibiendo en 
otros países europeos, 

„ , . „ , . , ^ , j Un hombre, fuera de su valor 
líbnr K *'^ "̂̂  °* ^^ I '"°^«' «" el concierto de la Huma-

"̂ 20 es, de 10 á 12, en^ nidad, es un valor en efectivo; es 
^^_ ŝhabjtacic„es de) Hotel — 

Hetai Franela 

hundían 
es muy 

^ »lto "''^'^ ^"S^^sb hemos leí-
%i^^^ "OS ba causado un pro-

É&lâ f'̂ 'ffte de la natalidad es-
'% s '!"''̂ ' y desciende con 
ídísiír '̂̂ " <íf muestran los datos 

lo, estudio en que nos ocupa-

fi!rand''"''"'%*'«̂ ad(stica uno de 
^Cd l l r '"^" '̂̂  d̂  'a pros-
Vid. V n ^"'^'^» que 

"'̂ t y , pot loi , ^ ^ 

2''P3fla b a r , '"'•''='' se siente 
H í . ' '*̂ « estudios esta-

.«OKrsfi "̂̂  "uestro Instltu-
* ' C . y^^íadktkoseamo-
* 8pfai, L'*"°' ^* "* génewjv si 
f'*"íad '°^' ô''̂ """'"»*®» y 
r fíe r ' ^̂ * '̂ **°''' ^ "Oficia» qua 
|!oá ''*' modificimos, con 
lito ''̂  ̂ "dicationes que de ta-
üg ,? ** .deduce!*', nuestra vida 
|¿ 'Ĵ '**o» conceptos en que rs 

lis ' ' «ran nrción en tantos 
tente j ! * ^ ^ ' *̂ "'̂ "" extraordina-
Isesi^ ^^^^^"diosde estadís-
< «j»!̂ "'̂ ^̂  e'los corro ttl 

h 

vez 
rHle5""*nolohace. 
i Petfec» *° ^^^ '""^» ieídoufla 
'llor e,l ^ «ctbada, en la que 
S » n a S *i'̂ ^""'en numéri-
Ni .̂ :.f̂ '''*a<í ea todas las na-
' C r v ' ''' y *'«̂ e alinadfsi-

***queI?'"*'"«fea del (tes-
» < U'V'"'̂ ^̂ ^ ele el|a« se ob-
' <Mm»em¿'*"̂ "os nacimiento». 

í?'«^«r;"'"'"'*"fa, al po 

x?̂  ĉs «â í ""a descéiíjo en la ci-
ello ob>""'°'-

J*l<̂  4 la. Hiĉ ' y doloroso es con-
;**ldaeni "''ades mateiialea 
» ** «»cioae8 má« cul-

H 
a 

y'̂ *oso auf> 
• «lelem V * eausa, que es 
«OHes. ^^ '̂̂ «•ecimiento de las 

t 'finamiento H^ . 
r^<insii inr? ® ''« costum-
l'M I'" 2 °" '̂«»restable tea-

P»»mo d̂  '*'"' '«s fnujeres le«-
Mis)^^ contacto con Urouj.r 
P^eml^?''.'^"'«««sde este 

P̂orci tspafta no llega é las 
.Va ^8 mortale, de Francia, 

'' ''^ieh n ? " '^ °̂ ^°'̂ enir el 
¡¡'^tlút.n ^ nacionalidad. ! (jji e> descenso du , 

I?í«qui,''^"« «̂ t̂o puede pade-
r de C , '" filosófica un tanto 

^'•UmSl'^í^'P^e» procrear 
•"•«««rlasdificuitadead. 

número de 
resur-

un valor en pes tas, bien consíde 
rado como una máquina, como un 
creador de fuerza y riqueza con su 
trabajo en el interior de la nación, 
bien considerado como un producto 
de exportación que puede crear 
riqueza en país extranjero, con be
neficio pata la nación tm tile vio la 
luz ó con beneficio para la nación 
en que realiza su esfuerzo» 

Por tal razón que no se precisa 
discutir, restar un nacimiento á la 
Humanidad es defraudar los altos 
destinos del hombre. 

No puede llegarse, á lo menos 
en los tiempos presentes, á estimu
lar el crecimiento de la familia coa 
premios en un» iS otra forma dia-
cemldos, pero si pudiera hacerse ya 
algo en tal sentido, que fuera la ba
se de un estado legal, que evitara, 
siquiera en parte, el daAo que se 
avecina. 

La inspección médica, previa pa
ra el matrimonio; la rigurosísima 
inspección sanitaria verificada sin 
descanso, sin debilidades ni com
placencias en determinadas esferas; 
la Inspección de los alinamtos; los 
premios á US famillBa que mfts'̂ M-
g fénicamente terrgan dispuestos stis 
hogares, son medios rápidos de 
acrecer la nâ talidad y fortalecer, 
unierdo á ésto los ejercicios de la 
gimnasia sueca y la vida en pleno 
campo, siquiera una vez por sema
na, Is rsz» española, no tan fuerte 
como en tiempos ha sido, ni tsn 
ptoüfica como es hoy necesario. 

Es fofzo«) acudt 4 reoMidiar el 
mal, con toda rapidez, con (oda pre
mura y de no hacerk», ios dafios se-
rán incatculi^lcs, de tranacenden-
cia enorme. 

Miremos serenaaaente á lo preve
nir y capacitémoíitos para la ItM â, 
cada dfo má» violenta, de la vid« 

Y para luchar es necesavio t«Mr, 
sumar combatiente aptot (MV» la 
lucha. 

Hombre» y hombres fuertes, y 
hombres capaces Hslca é íntelec-
tualmenle para el birtailar de la vi 
da, son necesarios á Espafla. 

Sin el nifio de hoy, no ten(b«»)s 
el hombre de maflana. 

Casa Espaftola 

Dicen d« San Sebastián que Le
ma ha manifestado que los elemen
tos prestigiosos de la colonia espa
ñola de Manila, han pensado cons
truir un gran edificio que se deftó-
minari Casa Española. 

La idea ha sido acogida con gran 
entusiasmo, habiéndose iníctado^ la 
suscripción. 

El presupuesto para el edificio, 
calcúlase ascenderá á ciento cin
cuenta mil duros. 

Han comenzado la recaudación, 
elevándose la suma recogida á más 
de diez mii duros. 

SBOUROS MJUtlTIMOS 

E i l TJLoAy 

hermanos kscamgm 

De 5^ocie<la<l 
i 

Procedente de la Corte» hemo^ te
nida el goattf d ¡«tudir á miestro 
querido amigo y prisand el ¿Mto le
trado D. Juan Laym^, hijo de 
nuestro ioolvidabie «migo don Ra
món (q. e. p. d.) 

Bien venido. 
—Después de haber pasado i* 

temporada vermiega en sus pose
siones de L<M Alcáearett ha regre 
sado á éita acompaftado de su dis- | 
tinguida familia, nuestro apreciabie 
amigo el ric»̂  pn-opî arto don Joan 
Dorda. 

Bien venidos. 
—En los pridUtordü» del p t̂ei-

mo mes, se celebré !a boda de 
nuestro apreciabieamigo»el ilustra
do ingeniero de imn«»y A'caldede 
esta ciudad, doft Carlos Tftphi, con 
la belia y distii^uié» s^orita Car
men Romero y Maestre de San 
Juan. 

—Ha regr^ado de ia< Corte* á 
donde marchó jpara gestionar soiNre 
la condueeiÓR de aguas A estivciu
dad d diputado i Cortea perita 
clrcun8cripci6n,t«ttsi^o res|NtaAle 
amigo don José Maestre. 

El Sr. Maestre ha recibide mu
chas felicitaciones por el éxito de 
sus trabajos. 

Jura de banderas 
El próumo jueves á las diez de 

la mañana, se verificaré en la Plaza 
del Hospital, el solemne aoto de la 
jura de banderas, por los recluías, 
eacedefl'es del cupo (tei 191S ét los 
Ri^imieatoa de Espaftî  ScnriHiay 
Comandancia de Artillería 

Hfi n ifttiiiiiaajryj; 
La tarde agoniza. El disco de oro 

\ va, perdiéndose por el horizonte, 
estriado de rojo y azul, en busca de 
Otros países á quienes vivificar con 
su calor y luz. 

Sentado en una toses silla de pino 
y junco, bajo el entoldado bienhe
chor del embaroâ Tero, contemplo el 
mil' tfftnqnilo que en suaves lizos 
viene á morir contra las rocas de las 
roontalWi que i uno y otro lado del 
mismo se encuentran. Mi mirada 
eoittemplativa de vez en vez se ha-
01 curiosa y vaga de uoo á otro lado 
para ver las carai de las chicas que 
por alil espáfcidas se encuentran. 

La brisa suave, reconforta mi»uer-
po entumecido por el cak» del dia 
y sacude la moé^rra que me domi
na; la orquesta preludia la serenata 
de Molinos de Viento, la atención 
de los mis se reconcentra en la mú
sica y ai coDiurO de tus notas ar
mónicas mi imaginación vuela ai 
reino de lá quimera- Evoco á ella, é 
lairafisda, á la tantas veces presen
tida y nunca encontrada. 

Mientras miro ai cigarrillo, que 
ae deavárilce en espirales de aztÁa-
d0 hOHO, que ai ékf^ardrse en la at
mósfera semeja grotezcas figuras, 
mi mente se pinta su retrato. 

Sus cabellos negros y sedosos, 
sus ojos azabachezcos, su tez more-

, ponia, mi ojos nostálgicos, sd que ^ y ninguna me ha impresionado co 
j daron un momento sorprendidos, \ rao ella. En su semblante contrastan 

para después brillar alegreg y to- j la ingenuidad y ia picardía, en sus 
atar la eí^esión dei hombre que | ojos negros cual noche cbscura del 
ama la vida intensamente, mis pies ! alma, se pinta el fuego de una ju-
como impu'sados por un resorte se i ventud que solo quiere vivir del 
negaron á seguir andando... era | amor y para el amor, el cerco cer
que la habia vkto. I deno de sus ojeras denota ansia de 

Instintivamente caminé lras«ella», 1 placeres nunca soñado», sus dientes 
necesitaba cerciorarme, si no sería ] tan blancos y afilados dicen refina-
alucinación, si efectivamente era la J mientes crueles, ss asemejan á ho-
soflada.la que ante mi tuve unos | j«s de acerados pufliles que esperan 
momentos, aquella que seguía. 

£1 embarcadero estaba rebosan-
fe. Jiiuto ai spormán que indolente
mente recostado en dos sillas, con 
los ojos sin expresión, mira al espa
cio, está el homl»e maduro que bus
ca un rato de solaz para su espíritu 
maltrecho; junto á la jovencita de 
modales «chic* que con sus ojos lo
cos, coquetea con el primer «chico» 
«bien» que le planta cara, ê tá la 
señora de cabellos de plata que al 
observar el «flizl», sonríe melancó
licamente, como recordando ios años 
de su juventud paaada; aquí y allá 
parejas de locos dichosos que jun
tos, muy juntos se embriagan ccn el 
aliente de sus palabras. 

Por entre estos seres ha cruzado 
ella, indiferente á todo, hablando á 
sus hermanitas dos lindas tobilleras, 
quo el dia que el tiempo pase quizá 
harán sufíir á slgiín hombre con sus 
desdenes. 

No Icios del sitio en que se en-

hundirse en la garganta de ia victi
ma, sus labio-s tan rojos, hsblan de 
una trag día de celos y sangre. 

Hubiese querido hablarla y no 
encontré ocasión. Mi contrariedad 
inspiró estas cusrliilas, en las que 
revelo, lo que m cerebro calentu
riento forjó en horas de abulia y 
que son para ella. 

Intrigada, se preguntará quien 
soy, al leer esto. Nada le importe. 

Quizás de mi no sepa más que el 
nombre que oculto bajo el pseudóni 
mo, que ya es mucho, con que su
piese solo, que era uno de los pccos 
que l« admiran, de los muchos que 
la desean, sería suficiente. 

OtiHs 
Cartagena 8-915. 

"iiiisfiiniíiii"' 
En loí escaparates del estableci

miento de muebles que nuestro ami
go don Andrés Piszas tiene en la 

y cortantes dientes, sus facciones 
I correctas y gráciles, la esbeltez de 

su cuerpo, su recuerdo todo, acude 
á tni cerebro ea confuso tropel. 

| l^ cfof^ó de tocar la orquesta. 
A dicho acto a^atí»! tltBanelen- ÍMafliumorádo, abandono aquel la

tísimo señor Gobernador̂  Militar y ! gar y encamino mis pasos hacia jaa 
todos los jefes y oficiales francos de ] rocas abruptas, que azotan constan 

I temente las aguas, para ver la obra 
I demoledora que éstas en consorcio 
I con el tiempo realizan sobre aque-
' llas,8emejante en todo á la lucha que 
^ mi alma soñadora sostiene con la 

i calle de la Marina Españoln, ha i 
I quedado expuesto» al público los 

cuentta me acomodo, dos metros es- ! trabajos de pintura que han obteni-
na, su boca de labios intensamente ' casos rae separan de *e la», mi vista j do premios para los próxl mos Jue 
rolos tras los que se ven sus niveos inquieta va de una á otra pnrle de | gos florales juveniie?. 

servicio. 
También asistirán á presenciar es

te patriótico acto los Regimientos 
de España, Sevilla y Comandancia 

i de Artillería, con sus correspondlen • 
tes bandas de másica. 

mi 
realidad cruel de la vida. No be po 
dido llegar al sitio donde me pro-

su cuerpo, para adminr todos y ca 
da uno de sus encantos. 

Quisiera encontrara, algo desa
gradable, suficiente á desilusionar
me y no lo consigo. Se parece tanto 
á la presentid, que f s ella mí.sma. 

En la perég^naetón que por An-

Dichos tríibajos están llamando 
grandemente la aención del nume
roso público que por aiif dssfila y 
dedica frases de elogio al jurado de 
li sección {rtístics, formado por 
nnestros amigos D. Miguel Díaz 
Spottorno y D. Vlcerrte Ros, por el 

dalucía hube de hacer, lie admira- I acierto y |itstfcia q ^ han tenido a| 
do, el gracejo de la.<« sevfHunas, la | premiar dichos trabajos, 
gentileza de la gaditana, i«s bonitas | Reciban nur.stros plácemes los jóve-
caras de las Í8leñas,la adustez de la | nes autores de tan hermosos traba-
granadina, las enormes ojeras de la | jf̂ s, arsícó^n^ it̂  JuihtJbb%tfniZadora 
malagueña, la lozanU d̂  la cordo- j de dichos juegos Florniej; que con 
besa, el tipo airoso de la hiulvefta. I tanto acierto dirige nuestro aprecia-

He visto mujeres de grin belleza * ble emigo D. Maáano Sacz. 

» W l P V H I T M ^ A ^ W M W H I )'>tt,<^-««viM«««H. ií^ikr,»wwí«iíi>'íWí«#i»w»*v-»li*-«*».i'.í-'«i--' :<>'>^»4^»MMK^'f-»«M»,^«iM«kW»UiM(^ JKnr,4M.M»^r, 
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envueltas en sendos abrigos cruzaron el portal 
y salieron á la calle. Luis las adivinó, no nece-
tf(é ver las catwi pira conocerlas. A prudente 
distincti para no MmtÉt: notd^slguh) tras etla^ 
rpoeo de^vé» las vid deten^rst á i» puerta 
de'su &mi 

Oculto «ünma^esquina aguardó que abrieran, 
y cuando^ entraron y la puerta se cerrd, con la 
cabeza inclinada y el paéo tardo tomó el cami
no de l« s#^ . 

Pbr el montante sa*fa luz dibniando disfoca-
dwnenteén la estucada pfared de la escalara los 
retorcüd^^ HüerrOS cpie le defendían. 

El haber subido á oscuras le hizo observar 
f quella anormalidad. Inquieto, buscó la cerra
dura cuando la puerta se abrió. 

~ iQracias á Dios; señor itol... 
- ¿Qué ocurre? 
—No se alariae usted; pero novela la hora 

de que usttd vinier». 
—¿Está peor la señora? 
— Así que usted se marchó empezó á quejar

se, luego se quedó como adormilada, hablando 
y diciendo muchas tontunas. Por lo que pudlfe-
r̂ t̂ iOnar, mandé al portfro en bufca de don 
Rsmótt y aquib»estado más de una hora espe-
ilM[ol#á u^tá. iMatKló{>or un&s nmttcina!!, y. 

- 2 5 -
Si la tarde fué interminable.. la noche, eter

na. Vagó al azar en todas direcciones con sus 
pensamieiitos, Todos sus proyectos de^píocas 
horas antes se desvanecieron al simple contat-
to de la realidad, su pob*̂ e madre dé una pMffe, 
su dígnidap de'bombre de otra, le fmp^d/an to
mar ninguna resolución. Ya se había hümülsdo 
bastante. ¿Trató eíla por algíin medio de acer-
carseá él, aunque sólo hubiíra fido para tratar 
de convencerle? No. ¿Qué demostraba rqueWo? 
Claramente, y sin deiar lugar á duda; desvío^ 
indiferencia, una solución, quizás medit-da de^-
de tiempo... Quién sabe de io que ^s capaz una 
mujer... Por otra parte su pobre-m^dre. <\t otro 
apoyo ni más cariño que el süyo so''" re la fiérraf 
no merecía aquel horrible golpe <oa que de 
pensamiento ia había am*nálsaio.. E o sin con
tar que muerto él y sti pobre madre sola y abín-
donada era la única víctima... porque ía otra... 
pasada la primera impresión, C'>n el attirdimien* 
to de su nueva vida, al me? como si nO hubiera 
sucedido... Un hombre que <e había quitado por 
ella la vida .. avaloraba en mucho s JS cuaü 'a-
de^. Seria nuevo atractivo que par.i os demás 
la haría aiín más codiciada. 

Luego, sus creencias de ho nbre cistiano !e 
impedían penssr en el suicidio, y aún merios ea 
él crimen, por muy pasiosal que fuerü. Había 
estado loco, al imaginar tafes disparates. 


